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Quién es el que dispara? ¿El gendarme Primero Guerrero, 
que pertenece a la unidad móvil #6, de la Sección de 
Empleo Inmediato? ¿O es el comandante mayor Héctor 
Ferreira, jefe de Guerrero? ¿O es el comandante general 
Marcelo Fabián Porra Melconian, jefe del Comando 
Región I de la Provincia de Buenos Aires, por lo tanto 

jefe de Ferreira y jefe de Guerrero? ¿O es el director nacional de la 
Gendarmería, Aníbal Ariel Bronzetti? ¿O es la ministra de Seguridad, 
Patricia Bullrich, especialista en montar farsas para justificar su 
vocación por maltratar, injuriar y reprimir con métodos cada vez más 
crueles y odiantes a los sectores más castigados de nuestra sociedad?

¿No dispara acaso el presidente Javier Milei, cuando trata de 
“hijos de puta” a quienes marchan para defender a los jubilados y las 
jubiladas que se cagan de hambre bajo su gestión? 

Milei estafa (y de eso se trata esta edición)
Caputo hambrea
Bullrich reprime

Así podría resumirse la santísima trinidad de esta época.

Porque el cartucho de gas lacrimógeno que le fracturó el cráneo 
al fotógrafo Pablo Grillo salió del arma de Guerrero, pero esa arma 
viene cargándose y agitándose por funcionarios desde los primeros 
días de este Gobierno. Lo que hace la Policía –o la Gendarmería, o la 
Prefectura, o la PSA, lo mismo da– es lo que hizo siempre: cumplir 
órdenes, desmedirse, pegar y disparar, porque nadie la controla ni la 
modera.

Como sostiene la reconstrucción realizada por la organización 
Mapa de la Policía, Guerrero disparó ese cartucho de gas de manera 
ilegal y sin cumplir ningún protocolo. En vez de poner el arma en 
45 grados, como se exige, le apuntó directamente a Grillo, que solo 
estaba haciendo su trabajo: sacando una foto detrás de unas maderas 
incendiadas, con el Congreso y el humo en el horizonte.

Mientras Pablo lucha por su vida en una sala de terapia intensiva 
del Hospital Ramos Mejía, mientras recibe el apoyo de cientos 
de sectores disímiles, las marchas de jubilados y jubiladas de 
los miércoles seguirán. Nuestra historia ya lo dejó claro: solo la 
organización vencerá al tiempo.✪

El que le disparó 
a Grillo fue este 
Gobierno
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La fantasía de vivir 
de la timba

n es tudiante  univers i tar io  sa le 
de l  au la  con e l  ce lu lar  en  la 
mano y  cara  de  preocupado.  Un 
docente  se  acerca  y  le  pregun-
ta  s i  l e  pasa  a lgo.  Levanta  los 
o jos  de l  te lé fono y  responde : 
“nada ,  profe ,  ten ía  que  hacer 

una  apuesta  porque  jus to  arrancaba  e l  par t i -
do”.  Es ta  s i tuac ión se  repi te  una  y  otra  vez  en 
la  Secundar ia ,  e l  t raba jo  y  hasta  en  la  escue la 
Pr imar ia .  E l  deseo  que  impulsa  a  los  mi l lones 
que  juegan d iar iamente  es  “pegar la  una  vez  y 
sa lvarse”,  como s i  la  gui ta  que  “ invier ten”  tu-
v iera  la  capac idad  de  generar  más  p la ta .  Na-
d ie  sabe  de  dónde  sa le  pero  eso  no  importa . 

Las  empresas  de  apuestas  invaden todo : 
camisetas  de  los  pr inc ipa les  equipos  de  fút -
bo l ,  propaganda en  todos  los  medios  y  perso-
najes  con c ier ta  popular idad  que  publ ic i tan 
sus  bondades .  En  un pa ís  donde  se  perd ió  la 
perspect iva  de  futuro  y  todos  los  d ías  empeo-
ran las  condic iones  v ida ,  donde  parece  una 
quimera  conseguir  un  t raba jo  con un sa lar io 
d igno por  más  que  uno curse  d iversos  n ive-
les  educat ivos ,  se  abre  paso  como un torrente 
la  idea  de  “sá lvese  quién  pueda”,  concepc ión 
impulsada  por  e l  propio  gobierno nac ional  y 
sus  a l iados . 

Cada  semana surge  una  nueva  in ic ia t iva 
que  potenc ia  la  misma idea :  e l  fu turo  son las 
“ f inanzas”,  e l  que  sabe  de  eso  “ la  t iene  a ta-
da”.  En  ese  sendero  aparece  la  nueva  regu-
lac ión  de  la  Comis ión Nac ional  de  Valores , 
que  permite  “ inver t i r ”  en  bonos ,  acc iones  y 
otros  ins t rumentos  a  p ibes  y  p ibas  de  apenas 
13  años .  Mientras  dec laran  combat i r  la  ludo-
pat ía ,  y  par t icu larmente  la  in fant i l  y  juveni l , 
fomentan por  d iversos  medios  las  condic io-
nes  para  que  todas  y  todos  se  involucren en 
la  “ t imba”. 

Como s i  fuera  poco,  e l  Gobierno de  la  Ciu-
dad  de  Buenos  Aires  reduc irá  las  horas  de 
Cienc ias  soc ia les  en  las  escue las  pr imar ias 
para  incorporar  la  mater ia  “Educac ión f inan-
c iera”.  Disminuyen e l  peso  de  aque l las  d i sc i -
p l inas  que  buscan aportan  a  la  comprens ión 
de l  mundo en  que  v iv imos ,  pred ican que  hay 

que  “educar  para  la  incer t idumbre”  y  propo-
nen una  sa l ida  indiv idua l  y  “mágica”  que  só lo 
depender ía  de  las  “habi l idades”  de  cada  su-
je to .

La guita  no genera guita
Todos  los  d ías  escuchamos  not ic ias  a  t ravés 
de  los  d iversos  medios  y  p la ta formas  que  des-
cr iben o  anuncian  e l  va ivén de  las  acc iones  y 
los  bonos :  aumentos  y  ca ídas  que  aparente-
mente  generan fabulosas  ganancias  o  es t rep i -
tosas  pérd idas .  Ese  mundo,  que  resu l ta  a jeno 
y  d is tante  para  la  mayor ía  de  la  poblac ión , 
parece  reg i rse  por  reg las  mágicas .

¿Por  qué  suben mucho un d ía?,  ¿por  qué  se 
desp loman a l  o t ro?,  ¿cómo puedo hacer  para 
integrarme a  ese  espac io  y  vo lverme r ico  a l 
ins tante?  És te  es  uno de  los  anhelos  que  per-
s iguen mi les  de  personas  que  “e l igen  creer” 
que  e l  d inero  genera  d inero,  una  fantas ía  que 
nos  proponemos  deve lar.

Los  b i l l e tes  (u  otros  pape les  f inanc ieros 
cua lesquiera  sean)  s i rven ,  como máximo,  para 
adquir i r  las  mercanc ías  que  genera  la  eco-
nomía  rea l .  S i  b ien  operan como su  reverso, 

esos  productos  que  l legan a  manos  de l  consu-
midor  es tán  generados  por  quienes  t raba jan 
en  las  fábr icas ,  campos  o  comerc ios .  La  única 
r iqueza  de  un pa ís  es tá  const i tu ída ,  en  ú l t ima

instanc ia ,  por  los  b ienes  y  serv ic ios  que 
producen los  t raba jadores  y  las  t raba jadoras 
todos  los  d ías . 

S i  vemos  que  indiv iduos ,  por  la  so la  pose-
s ión  de  es tos  pape les ,  obt ienen ganancias  que 
les  o torgan poder  de  compra ,  ocurre  que  se 
han conformado mecanismos  para  que  ta les 
su je tos  extra igan una  par te  de l  va lor  que  se 
ha  generado en  la  producc ión s in  co laborar 
personalmente  con e l la .

“Bonos”,  “acc iones”,  “opc iones”,  “ forwards”, 
“ t í tu los”,  “CEDEARS”,  “ le t ras”,  “ fondos  de 
invers ión”,  “puts”,  “ f ide icomisos  f inanc ie-
ros”,  “p lazos  f i jos  ( t rad ic ionales ,  en  dó lares , 
U VA)”,  “debentures”,  “ob l igac iones  negoc ia-
b les”… la  l i s ta  de  ins trumentos  que  han crea-
do  los  f inanc is tas  es  interminable ,  y  es tos  pa-
pe les  sue len  encadenarse  unos  con otros  en 
f iguras  s imi lares  a  las  que  se  forman sobre 
la  mesa  cuando un par t ido  de  dominó ut i l i za 
todas  sus  f i chas . 

S in  embargo,  no  es  tan  d i f í c i l  entender  la 
lóg ica  genera l  de l  asunto  s i  se  incorpora  una 
noc ión bás ica  fundamenta l :  todo  pape l  f inan-
c iero  que  posee  una  persona ,  que  es  un AC-
T I VO de  e l la ,  es  necesar iamente  e l  PASI VO 
de  a lguien ;  es to  es ,  a l  ser  emit ido  y  otorgarse 
nace  con un pape l  mel l i zo  que  se  anota  como 
DEU DA de  quien  lo  t ra jo  a l  mundo.

Esto  que  ocurre  con los  ac t ivos  f inanc ie-
ros  no  sucede  con los  ac t ivos  rea les .  S i  a l -
guien  se  compra  un l ibro ,  ahora  e l  l ibro  es  un 
b ien  propio ,  y  e l  tener  ese  ob je to  no  genera 
para  n inguna otra  persona  una  deuda  hac ia 
e l  comprador.  Pero  todo  act ivo  f inanc iero  S Í 
la  impl ica .  Yo  NO puedo tener  un act ivo  f i -
nanc iero  s in  que  otro  agente  tenga  una  deuda 
conmigo.

Pueden ex is t i r  muchas  –rea lmente  muchas– 
intermediac iones :  que  mi  ac t ivo  f inanc iero 
me haga  acreedor  sobre  otro  ac t ivo  f inanc ie-
ro  que  a  su  vez  sea  acreedor  de  un tercer  ac-
t ivo  f inanc iero  y  as í… pero  e l  ú l t imo de  todos 
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esos  pape les ,  y  es  e l  que  le  da  sent ido  a  toda 
la  cadena ,  t iene  que  acabar  en  la  producc ión , 
en  va lor  que  sur ja  en  e l  proceso  de  t raba jo  en 
una  fábr ica ,  por  poner  un e jemplo.

E l  caso  más  senc i l lo  son las  “acc iones”  o , 
mejor  aún ,  las  “ob l igac iones  negoc iab les”  de 
una  empresa .  Son pape les  que  una  compañía 
pr ivada  emite ,  los  vende  a l  públ ico .  Al  ven-
der los  recauda  d inero  para  sus  ac t iv idades .  Se 
ent iende  que  s in  la  masa  de  d inero  que  obt ie -
ne  de  esa  forma no podr ía  func ionar,  ya  sea 
porque  e l  dueño no  t iene  por  s í  mismo e l  ca-
p i ta l  suf ic iente  para  desarro l lar  sus  p lanes  de 
invers ión  o  porque  lo  t iene  pero  pref iere  no 
arr iesgar lo . 

Cualquiera  sea  e l  mot ivo,  esos  pape les  que 
ha  vendido  son un contrato  que  expresa  una 
promesa :  l e  dan a l  comprador  de l  t í tu lo  e l  de-
recho a  cobrar  par te  de  las  ganancias  que  ob-
t iene  la  empresa .  E l  empresar io ,  a l  emit i r  las 
“ob l igac iones  negoc iab les”,  accede  y  se  ob l iga 
a  compart i r  e l  va lor  que  surge  de l  proceso  de 
t raba jo  en  la  fábr ica  que  sos t iene,  en  par te , 
grac ias  a  ese  f inanc iamiento.

Otro  e jemplo,  quizá  más  conocido  aunque 
menos  d i rec to :  poner  d inero  a  “p lazo  f i jo”  en 
e l  banco.  E l  Banco  Hipotecar io  ha  sab ido  te -
ner  una  recordada  propaganda ,  no  muy edi f i -
cante  por  c ier to ,  que  publ ic i taba  las  v i r tudes 
de  los  depós i tos  a  p lazo  f i jo  a f i rmando:  “P lazo 
f i jo ,  bás icamente  es :  yo  pongo a lgo  de  p la ta 
en  e l  banco… no hago nada… y  después  tengo 
más  p la ta”.

Es  c ier to  que  e l  depos i tante  de  un p lazo  f i jo 
no  t iene  otra  ac t iv idad  que  la  de  l l evar  su  d i -
nero  a l  banco,  pero  e l  in terés  (esa  “más  p la-
ta”  que  pondera  e l  locutor  de l  anuncio)  no  lo 
impr ime grac iosamente  e l  banco  como premio 
contra  nada .  E l  banco  lo  que  hace  con e l  d inero 
que  se  ha  depos i tado  es  repres tar lo ,  d igamos , 
a  una  empresa .  Y  aquí  l l egamos  a  la  s i tuac ión 
anter ior,  pero  só lo  que  con un banco  en  e l  me-
d io :  un  empresar io  que  obt iene  una  par te  de l 
capi ta l  que  neces i ta  para  su  fábr ica  de l  banco 
(que  lo  obtuvo de  quienes  depos i taron a  p lazo 
f i jo ) .  Es te  empresar io ,  para  obtener  e l  c réd i to , 
se  ob l iga  a  ceder  a l  banco  como intereses  una 
par te  de  las  ganancias  que  extrae  de l  t raba jo , 

y  de  ese  d inero  es  que  e l  banco  le  paga  esa 
“más  p la ta”  a  quien  depos i tó  a  p lazo  f i jo .

De  es tos  casos  bás icos  las  cadenas  se  pue-
den ampl iar,  a  veces ,  inmensamente .  P iénsese 
en  una  persona  que  pone  d inero  en  un Fondo 
Común de  Invers ión .  Es te  Fondo a  su  vez  com-
pra  cuotapartes  de  otro  Fondo de  Invers ión , 
que  a  su  vez  con la  p la ta  compra  ob l igac iones 
negoc iab les  de  una  empresa  f inanc iera  que 
con la  p la ta  compra  acc iones  de  una  industr ia 
meta lúrg ica .  Se  van encadenando las  prome-
sas  de  pago,  ced iendo parc ia lmente  los  intere-
ses ,  pero  todos  par ten  de  la  producc ión rea l ; 
en  es te  caso,  de  las  ganancias  que  se  obt ienen 
en  la  fábr ica  de  los  obreros  meta lúrg icos  que 
t raba jan  en  e l la .  

La pirámide de  instrumentos  f inancieros
El  argumento  no  se  modi f ica  cuando las  ca-
denas  de  ac t ivos  f inanc ieros  involucran a lgún 
ins trumento  emit ido  por  e l  Es tado ;  aun en  e l 
caso  en  que  e l  Gobierno aparezca  a l  f ina l  de 
la  cadena ,  como e l  ac tor  emisor  or ig ina l .  E l 
Es tado  en  esenc ia  no  produce  ganancias ,  pero 
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t iene  la  potes tad  de  extraer  impuestos  de l 
aparato  product ivo.  Al  emit i r se  entonces  un 
bono es ta ta l ,  sus  intereses  no  son creados , 
tampoco en  es te  caso,  por  ar te  de  magia ;  s ino 
que  e l  Es tado  los  promete  por  su  capac idad 
de  extraer  a  su  debido  t iempo d inero  de  la 
producc ión .

Digamos  además  que,  en  la  producc ión ,  e l 
va lor  generado no  queda  exc lus ivamente  en 
poder  de  los  empresar ios ,  s ino  que  los  t ra-
ba jadores  venden su  capac idad  de  t raba jo  a 
cambio  de  un sa lar io .  Es ta  masa  de  d inero 
también puede  ser  la  base  de l  cobro  de  inte-
reses ,  desde  e l  momento  en  que  los  t raba jado-
res  se  endeuden . 

Podr íamos  poner  e l  caso  más  común en que 
un depos i tante  de  d inero  a  p lazo  f i jo  en  un 
banco  rec ibe  sus  intereses  no  provenientes 
de l  représ tamo que  e l  banco  hace  de  ese  d i -
nero  a  un industr ia l ,  s ino  a  t raba jadores ,  me-
d iante  e l  uso  de  tar je tas  de  créd i to .  La  tar je ta 
de  créd i to  es  e l  medio  más  d i fundido,  pero 
hay  otras  deudas  que  asa lar iados  pueden con-
traer  con e l  banco  (h ipotecar ias ,  prendar ias , 
ade lantos ) .

Sobre  es te  t ipo  de  ingresos  también se  ar -
man p irámides  de  ins trumentos  f inanc ieros , 
como con los  o tros ;  inc luso  pueden ser  más 
grandes  grac ias  a  las  muy fuer tes  tasas  de 
interés  que  se  les  cobra  en  e l  or igen a  es ta 
c lase  de  indiv iduos .  Por  mentar  e l  caso  más 
genera l izado,  la  tasa  de  interés  por  pagar  en 
cuotas  la  tar je ta  de  créd i to  es  hoy de l  84%. 

Es tas  es t ructuras  de  ins trumentos  f inan-
c ieros  sobre  ins trumentos  f inanc ieros ,  por 
supuesto ,  se  derrumban como un yenga  s i  l as 
p iezas  en  la  base  fa l lan ,  s i  los  agentes  v in-

culados  a  la  producc ión no  pueden cumpl i r 
con las  promesas  de  pagos  rea l i zadas .  Es ,  por 
e jemplo,  recordada  la  asoc iac ión  que  ex is t ió 
entre  la  fuer te  cr i s i s  de l  año  2009  y  la  inso l -
venc ia  que  se  reg is t ró  en  e l  mercado de  créd i -
tos  h ipotecar ios  norteamer icano.  O la  cr i s i s 
de  f ines  de l  s ig lo  XX,  per iodís t icamente  l la-
mada “cr i s i s  de  las  punto  com” en  a lus ión  a  la 
especulac ión que  se  desató  con e l  desarro l lo 
de  internet :  muchas  empresas  de  ese  rubro 
emit ieron acc iones  y  demás  ob l igac iones  pro-
met iendo a l tos  d iv idendos ,  pero  f ina lmente 
no  tuvieron ganancias  y  todo  se  fue  a l  d iab lo .

Una ú l t ima cosa  que  señalar  re f iere  a  las 
ganancias  que  se  pueden obtener  no  como in-
tereses ,  s ino  en  e l  prec io  de l  pape l  que  a l -
guien  t iene  en  la  mano.  Es te  t ipo  de  ganan-
c ias  son las  que  más  propiamente  corpor izan 
la  descr ipc ión de  “ t imba”  empleada  para  re fe-
r i r se  a  los  negoc ios  f inanc ieros .  Una acc ión o 
cua lquier  ins t rumento  f inanc iero  puede  subir 
de  va lor  respecto  a l  que  tenía  a l  momento  en 
que  fue  comprado,  deb ido  a  que  a lguna nove-
dad  o  a lgún cambio  de  c i rcunstanc ias  pueda 
hacer  prever  que  devengará  para  su  poseedor 
más  ganancias  o  mejores  condic iones  de  pago 
de  las  mismas  que  las  or ig ina lmente  prev is -
tas .  En  ese  caso,  d inero  proveniente  de  otros 
ac t ivos  f inanc ieros  que  se  desarman se  t ras-
ladará  de l  comprador  a l  ins t rumento  (y  como 
la  cant idad  de  esos  pape les  es tá  f i ja ,  aumenta 
su  prec io) .

En  genera l ,  a  menos  que  un auge  f inanc iero 
haga  que  la  economía  cambie  su  conducta  y 
consuma menos  y  vue lque  sus  ingresos  a  la 
especulac ión ( lo  que  acaba  dañando la  pro-
ducc ión y  generando una  gran cr i s i s  a  pos-

ter ior i ) ,  todo  aumento  en  una  cot izac ión es 
dañando a  la  de  otro  pape l .  Una mejora  en  e l 
prec io  internac ional  de l  a luminio  hace  prever 
más  ganancias  en  ALUAR y,  por  ende,  genera-
rá  una  suba  en  la  cot izac ión de  los  pape les  y 
fondos  que  tengan una  re lac ión  más  o  menos 
mediada  con esa  empresa  fabr icante  de  a lu-
minio .

Criptoeconomía volát i l
La e lecc ión  de  un Pres idente  que  es té  d ispues-
to  a  cerrar  hospi ta les  para  que  e l  d inero  de l 
Es tado  s i rva  para  pagar  los  bonos  públ icos 
genera  una  suba  de l  prec io  de  és tos ,  puesto 
que  cambia  la  percepc ión de  las  condic iones 
en  que  se  cobrarán sus  intereses .  Ahora  b ien , 
es to  no  modi f ica  e l  punto  centra l ,  que  es  que 
las  ganancias  que  se  obt ienen con es tos  ins-
t rumentos  son un mordisco  que  se  le  da  a  la 
producc ión rea l .  E l  mayor  va lor  que  adquie-
re  una  acc ión só lo  se  sos tendrá  s i  –y  en  la 
medida  en  que– la  mejora  en  las  condic iones 
de  producc ión de  la  empresa  que  la  emit ió 
e fec t ivamente  se  rea l ice  y  las  ganancias  que 
obt iene  és ta  sean mayores .

Lo  demás  es  un “ juego”  especula t ivo,  como 
se  d ice ,  de  “suma cero” :  s i  un  inversor  com-
pra  una  acc ión a  un a l to  prec io  esperando 
una  mejora  de  la  s i tuac ión y  ta l  c i rcunstanc ia 
f ina lmente  no  se  concreta ,  con lo  que  luego 
de  comprada  la  misma ve  caer  su  cot izac ión ; 
ocurre  que  e l  que  la  vendió  rea l i zó  una  buena 
ganancia ,  pero  cada  á tomo de  la  misma provi -
no  de  la  pérd ida  de  quien  la  adquir ió .

Párra fo  apar te  merece  la  s i tuac ión ,  que  es 
cua l i ta t ivamente  d i ferente ,  en  la  que  es tas 
construcc iones  f inanc ieras  no  t ienen como 

punto  de  base  a lgo  rea l .  Es te  t ipo  de  quime-
ras ,  de  las  que  ha  habido  muchas  en  la  h is to-
r ia ,  t i enen hoy su  epicentro  en  las  cr iptomo-
nedas .  Es tos  ac t ivos  e lec trónicos  no  t ienen 
n ingún respa ldo  rea l .  Es  verdad  que  t ienen un 
costo  de  generac ión ,  por  los  equipos  y,  sobre 
todo,  por  la  energ ía  e léc tr ica  necesar ia ,  pero 
fundamenta lmente  los  b i tco ins  va len  por  la  fe 
de  que  sean aceptados  como medio  de  pago. 
Ni  s iquiera  otorgan intereses . 

¿Por  qué  sube  o  puede  ba jar  su  prec io?  Por-
que  los  s i s temas  informát icos  que  los  generan 
t ienen d ispos i t ivos  que  los  hacen ob l igato-
r iamente  escasos :  en  es te  momento  hay cerca 
de  20  mi l lones  de  b i tco ins  y  e l  s i s tema t iene 
un l ími te  máximo a  su  producc ión de  só lo  21 
mi l lones  de  unidades .  La  apuesta  que  hace 
quien  pone  su  d inero  en  b i tco ins  se  basa  en 
eso :  en  la  idea  de  que  como hay una  cant idad 
cas i  f i ja ,  e l  c rec imiento  en  e l  uso  mundia l  de 
la  cr iptomoneda  generará  una  puja  crec iente 
por  cada  una  de  esas  pocas  unidades . 

Es to  func iona  como d i j imos  antes :  l as  ga-
nancias  no  sa len  de l  a i re ,  s i  sube  e l  prec io 
de l  b i tco in  es  porque  e l  d inero  se  ha  red ir i -
g ido  hac ia  es tos  ins t rumentos  v i r tua les ,  pro-
veniente  de  p lazos  f i jos  que  se  cance lan  o  ac-
c iones  que  se  venden ,  por  e jemplo.

¿Pero  qué  c lase  de  t ransactores  se  benef i -
c ian  de  es te  t ipo  de  d inero  y  le  dan vo lumen 
a  su  ex is tenc ia?  Vemos  en  las  redes  a  muchos 
inf luencers  de l  mundo cr ipto  en  pose  de  “soy 
l ibre ,  v iva  b i tco in ,  muera  e l  Banco  Centra l ”, 
y  ponderando jocosamente  las  v i r tudes  de 
una  app para  pagar  con cr iptos  un paquete 
de  Nesquik… pero  todos  sabemos  que  quienes 
quieren  una  moneda  t ransfer ib le  internac io-
na lmente  por  cana les  ins tantáneos ,  anónimos 
y  no  ras t reab les ,  no  son prec isamente  esos 
youtubers .  Y  ese  t ipo  de  negoc ios  t iene  más 
pronunciadas  sus  a l tas  y  sus  ba jas ,  lo  que 
hace  a  es tas  es t ructuras  espec ia lmente  vo lá-
t i l es .

 El  juego no  paga .  Las  pos ib i l idades  de  que 
“es ta  semana te  toque  a  vos”  son inf in i te -
s imales .  En  concreto ,  e l  Te lek ino  (e l  juego 
que  popular izó  ese  vers i to)  da  una  chance 
en  3 .250 .000 .  As í  que  improbable :  con 52  se-
manas  en  un año,  la  cuenta  da  que  s i  apos-
tás  re l ig iosamente  cada  semana ,  podés  es tar 
bas tante  conf iado  en  ganar lo… s i  v iv í s  62 .500 
años .  Por  c ier to ,  inc luso  es  generoso :  jugar  a l 
Quini  6  es  apostar  por  una  bo le ta  en  más  de  9 
mi l lones  y  e l  Loto  con jackpot  da  una  proba-
b i l idad  de  sa lvar te  entre  236  mi l lones . 

Todo es to  es  gratu i to  para  e l  organizador, 
dado que  es  un juego de  suma cero,  puesto 
que  lo  que  gana  quien  ac ier ta  lo  p ierden to-
dos  los  que  no  ad iv inaron .  Inc luso  de  suma 
menos  que  cero,  dado que  e l  pago,  s i  b ien  es 
enorme,  d i s ta  muchís imo de  las  probabi l ida-
des  antedichas . 

Buena  par te  de l  pozo  que  se  junta  se  lo  que-
da  quien  arma e l  negoc io ,  que  genera lmente 
es  e l  Es tado.  Es  por  es to  que  e l  saber  popular 
denominó a  es ta  recaudac ión gubernamenta l 
“e l  impuesto  a l  bo ludo”.  Más  técnicamente ,  en 
rea l idad ,  deb iera  dec i rse  que  es  un “ impuesto 
a  los  contr ibuyentes  que  creen que  van a  ga-
nar  apostando 1  contra  236  mi l lones”.

En los  s i t ios  de  apuestas  de  fútbo l  y  otros 
deportes ,  e l  cobro  que  hace  e l  organizador  es 
menor,  pero  es to  no  cambia  e l  hecho de  que, 
en  su  conjunto,  es  técnicamente  impos ib le 
que  “ la  gente”  la  pegue.  Todo lo  que  uno gana 
es  pérd ida  de  otro ,  no  hay un va lor  nuevo 
(más  que  e l  va lor  que  le  podamos  imputar  a 
la  propia  ac t iv idad  de  apostar,  que  es  ins ig-
n i f i cante  a l  lado  de  las  sumas  que  mueven) , 
só lo  red is t r ibuc ión entre  los  jugadores .  Y  as í 
como no puede  ser  genera l izado  e l  éx i to ,  l a 
d inámica  de l  juego vue lve  también inviab le 
es to  como proyecto  indiv idua l :  en  e l  cas ino, 
e l  que  p ierde  se  queda  s in  un peso  y  se  va ,  y 
e l  que  gana  s igue  jugando hasta  que  p ierde , 
se  queda  s in  un peso. . .  y  también se  va .

Es tas  ideas  de  p la ta  fác i l ,  de  d inero  que 

surge  de  la  nada ,  son  e l  ca ldo  de  cu l t ivo  de 
autént icas  es ta fas ,  como lo  que  pasó  rec ien-
temente  en  la  c iudad de  San Pedro,  cuyos  po-
b ladores  se  met ieron en  un esquema “Ponzi”, 
que  es  un embuste  cons is tente  en  ges t ionar 
un fondo proponiendo una  rentab i l idad  muy 
a l ta ,  en  la  idea  de  que  los  pr imeros  que  in-
v ier tan  (y  a  es tos  se  les  cumple  por  un t iempo 
la  promesa  de  intereses  grandes )  publ ic i ten 
fe l i zmente  e l  negoc io  entre  conocidos… con 
esa  rueda  rodando,  e l  es ta fador  ya  no  t iene 
costos ,  pues  empieza  a  pagar  los  intereses 
ut i l i zando e l  d inero  que  van poniendo nuevos 
inversores . 

Mientras  s igan sumándose  v íc t imas  que 
aportan  sus  ahorros  a l  fondo,  e l  mismo fun-
c iona ,  pero  cuando se  encuentra  e l  l ími te  de 
es to  e l  es ta fador  toma todo e l  fondo que  se 
juntó  y  se  hace  humo.  Y  nunca  pueden durar 
demas iado  es tas  es ta fas :  s i  cada  inversor  con-
vence  a  5  amigos  a  que  inv ier tan ,  y  cada  uno 
de  es tos  a  su  vez  a  5  amigos  más ,  en  7  pasos 
ya  habr ía  involucrada  una  poblac ión mayor  a 
la  de  San Pedro,  n iños  inc lu idos .  En  12  pasos , 
entran  todos  los  argent inos . 

Se  promet ía  un interés  mensual  de l  40% en 
dólares .  Lógicamente  que  e l  proceso  de  pro-
ducc ión o  acumulac ión no  genera  n i  una  pe-
queña f racc ión de  semejante  rentab i l idad .  Ta l 
desapego a  la  rea l idad  debiera  ser  un indic io 
más  que  c laro  de  lo  f raudulento  de l  esquema.

No es  por  acá . . .
La cr i s i s  económica ,  la  d i f i cu l tad  para  con-
seguir  t raba jo ,  l as  co las  interminables  para 
enganchar  un laburo  que  paga  300 .000  pesos 
por  nueve  horas  y  la  fa l ta  de  perspect ivas  nos 
conducen ,  como s i  fueran cantos  de  s i rena ,  a 
jugarnos  todo  en  la  “ t imba”  para  ver  s i  as í  za-
famos .  Pero  es ta  danza  de  apuestas ,  es ta fas , 
bonos  y  t í tu los  es tá  armada en  benef ic ios  de 
unos  pocos ,  es t rechamente  v inculados  con e l 
Gobierno que  la  propone  como la  única  a l ter -
nat iva ,  a l  t i empo que  per judican a  las  gran-
des  mayor ías  a  las  que  les  asp iran  sus  escasos 
recursos .  Es tos  mecanismos  se  superponen y 
entre lazan con la  melodía  de l  “emprendedu-
r i smo”,  o t ro  d iscurso  que  só lo  responsabi l i za 
a l  su je to  por  su  “éx i to  o  f racaso”. 

La  h is tor ia  y  la  exper ienc ia  de l  presente 
nos  demuestran  que  ése  no  es  e l  camino que 
nos  permit i rá  superar  es ta  s i tuac ión de  an-
gust ia  y  pobreza .  Nadie  se  sa lva  so lo :  la  sa l i -
da  no  es  indiv idua l .  Tenemos  que  ape lar  a  lo 
co lec t ivo,  a  la  so l idar idad  y  a  la  organizac ión 
para  t ransformar  es tas  condic iones . 

Es  impresc indib le  que  en  Argent ina  se  im-
pulsen  pol í t i cas  para  d ivers i f i car  las  ac t iv i -
dades  económicas ,  incrementar  la  producc ión 
industr ia l ,  for ta lecer  e l  mercado interno,  l i -
mi tar  e l  poder  de  los  grandes  grupos  bene-
f ic iados  por  es tas  po l í t i cas  y  as í  poder  mul-
t ip l i car  los  puestos  de  t raba jo  y  mejorar  las 
condic iones  sa lar ia les  y  labora les . 

Para  que  es to  sea  pos ib le ,  es  necesar io  la 
par t ic ipac ión de  todas  y  todos .✪

*  D iego  Ar ie l  Fernández  es  economista  y  Pab lo 
Vo lk ind ,  h is tor iador.  Ambos  se  desempeñan como 

docentes  e  invest igadores  de  la  Un ivers idad  de 
Buenos  A i res .
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archamos: las cocineras de los comedores comunitarios, que Sandra Peto-
vello quiere exterminar; la comunidad LGBTIQNB+ agredida directamen-
te por el odio que fomenta el presidente; las mujeres originarias, que son 
expulsadas de sus territorios de la mano de Patricia Bullrich.

Marchamos las travas, más violentadas que nunca; las pibas que 
exigen Educación Sexual Integral en las escuelas; las jubiladas, que se quedaron sin 
medicamentos y no llegan a fin de mes; las trabajadoras despedidas por un Estado 
que se achica y achica, las trabajadoras precarizadas que no saben nada de aguinal-
dos y vacaciones.

Marchamos todes, marchamos para terminar con la misoginia, el transodio, el ra-
cismo y la criminalización de la protesta.

Marchamos contra el racismo, contra el patriarcado y contra tanto negacionismo 
de moda.

No es difícil de comprender. Ganamos generalmente menos dinero que los 
hombres , generalmente trabajamos más porque tenemos infinitas tareas no re-
numeradas, hay hombres que nos matan por ser mujeres, por ser lesbianas, por 
ser travas. Que no nos vengan a hablar de su igualdad de cartón.

 Fotos:  Rodrigo Ruiz

INFINITAS RAZONES
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Por Juan Ruocco

CON LA ESTAFA MILLONARIA DE LA MEMECOIN LIBRA, LA IMAGEN DE “GENIO” QUE MILEI TIENE EN EL EXTERIOR, 
SOBRE TODO EN WALL STREET, SE DESPLOMÓ. AHORA, SUS PROPIOS SEGUIDORES TENDRÁN QUE CONVIVIR CON 

LA IDEA DE QUE SU LÍDER ES UN IDIOTA.

Milei, Libra y el criptobardo 
de la estafa

n los  a lbores  de su asunción 
como presidente de Estados 
Unidos ,  Donald J .  Trump lan-
zó una memecoin respaldada 
por e l  mismo.  En pocas horas 
la  moneda logró tener  una va-
luación de mercado de 11 mil 
mil lones de dólares  y l legó a 
cot izar  74 dólares  por unidad. 
Con eso se  convirt ió  en una de 

las  memecoins más exitosas  de todas junto a 
los  gigantes  del  segmento como Doge,  Shiba 
Inu y Pepe.

A part ir  de ese evento,  las  probabi l idades de 
que Javier  Milei  repl ique la  jugada subieron al 
100% y no era cuest ión de s i  lo  iba a  hacer  o 
no,  s i  no cuándo.  La respuesta  a  esta  incógnita 
se  dió e l  v iernes 14 a  las  19 .01 con un tuit  que 
ya no está  porque el  presidente,  y  su equipo, 
tuvieron que entrar  en modo control  de daños 
con todo lo  que sucederia  en los  sesenta mi-
nutos s iguientes .

El  presidente Milei  anunció Libra ,  su propia 
memecoin,  pero con un pequeño detal le .  No 
fue en broma ni  como chiste,  s i  no como un 
proyecto legít imo para captar  inversiones y 
desarrol lar  la  industr ia  argentina,  acorde a  lo 
que expresó en su tuit .  Rápidamente e l  tui t  fue 
contestado por todo el  e jérci to  de adal ides  l i -
bertar ios  y también por reconocidos t imberos 
nacionales  como Ariel  Sbdar,  dueño de Cocos 
Capital .  Horas más tarde Ripio,  un reconocido 
broker local ,  l i s tó  $Libra para que sea inter-
cambiada directo por pesos argentinos .

El  “chiste”  duró poco t iempo.  Después de 
alcanzar  la  para nada despreciable  suma de 
cuatro dólares  por unidad y una cot ización de 
mercado de 4  mil  mil lones de dólares ,  Libra 
se  desplomó como cuando te  desenchufan la 
conexión cerebral  a  la  Matr ix .  En escasos mi-
nutos todo el  dinero que había  entrado se  re-
t iró,  configurando lo  que se  conoce en la  jerga 
como un “rugpul l”  ( la  bel la  imagen de sacar 
la  a l fombra bajo los  pies)  y  convirt iéndose de 
golpe en una estafa  hecha y derecha.

Memecoins Sells  But Who’s Buying
La l ínea de  separac ión  en t re  una  e s ta fa  y  un 
meme  es  muy  f ina .  La  pr inc ipa l  mét r i ca  a  t e -
ner  en  cuenta  e s  l a  can t idad  de  un idades  de 
l a  moneda  concent radas  en  l a s  p r inc ipa le s 
b i l l e t e ras .  Es to  de te rmina  l a  p os ib i l i dad  de 
l a  e s ta fa  o  e l  “ rugpu l l ”.  S i  un  par  de  b i l l e t e -
ras  concent ran  un  número  s ign i f i ca t ivo  de 
monedas  e s to  qu ie re  de c i r  que  en  cua lqu ie r 
ins tan te  pueden  vender  y  l l evar se  toda  l a  l i -
qu idez .

En  e s te  caso  y  acorde  a l  aná l i s i s  de  va-
r ios  usuar ios  de  in te rne t  se  sup on ía  que  e l 
top  10  de  b i l l e t e ras  concent raba  e l  80%  de l 
to ta l  c i rcu lan te .  No  hab ía  chances  de  que 
e s to  t e rminara  b i en .  Por  e j emplo ,  durante 
e l  l anzamiento  de  Maga iba  l a  cuenta  o f i c i a l 
de l  e qu ip o  concent raba  e l  10%  de l  to ta l  de 
tokens  y  e so  ya  generaba  re squemor,  ima-
g ínense  e l  80% .  La  empresa  que  d ió  sop or te 
para  c rear  l a  moneda  e s  K I P  Pro to co l  y  su 
dueño  Ju l i án  Peh ,  ambos  de  S ingapur.  Según 
e l  p e r iod i s ta  Manue l  Jove ,  e l  v íncu lo  con  Mi -
l e i  s e  habr ía  he cho  a  t ravés  de l  empresar io 
Maur i c io  Nove l l i .

S in  embargo ,  más  a l l á  de  l a  e s ta fa  o  de l  e s -
quema  “pump&Dump”  ( in f l a r  un  ac t ivo  para 
vender  cuando  todos  compran ,  o  sea  l a  meto -
do log ía  de l  rugpu l l ) ,  e l  p rob lema  cent ra l  e s 
que  J av ie r  Mi l e i ,  e l  p res idente  de  l a  Nac ión 
Argent ina ,  p romo c ionó  lo  moneda  ba jo  l a 
cons igna  de  que  e ra  una  “proye c to  produc t i -
vo”,  e s  de c i r,  s e r io .  E l  ava l  que  mi l e i  l e  d ió 
a  l a  meme-moneda  e s  l o  que  h i zo  que  e s ta 
t enga  una  vo ladura  de  pre c io  monumenta l .

S in  embargo ,  e l  e f e c to  pr inc ipa l  e s  que  lo 
que  quedó  comple tamente  dañado  es  l a  i dea 
de  que  Mi l e i  e s  un  “gen io”  o  un  e s tad i s ta . 
Cua lqu ie r  l e c tura  de  a lgún  l i be r ta r io  o  con-
ver so  sos ten ían  que  p or  p o co  Mi l e i  e ra  l a 
re encarnac ión  de  B i smarck ,  o  de  Ro ca ,  para 
p oner lo  en  t é rmino  c r io l lo s .  Pe ro  desde  e l 
v i e rnes  lo s  p rop ios  c reyentes  mi l e í s t a s  t en-
drán  que  conv iv i r  con  l a  idea  de  que  su  l í de r 
e s  un  id io ta .  B ienven idos  a  l a  p o l í t i ca .

La  desor i en tac ión  provo cada  p or  e l  evento , 
además  de  de ja rnos  una  de  l a s  no ches  l egen-
dar ia s  de  Twi t t e r,  t ambién  mos t ró  l a  p rop ia 
desor i en tac ión  de  l a  t ropa  mi l e í s t a .  Ráp ida -
mente  lo s  re fe ren tes  de l  e spac io  bor ra ron 
sus  tu i t s  de  ap oyo ,  a lgunos  in ten taron  de -
f l e c ta r  e l  con f l i c to  aduc iendo  un  hacke o  que 
no  fue  t a l  y  luego  sobrev in ie ron  unas  cua t ro 
horas  de  s i l enc io  de  rad io  donde  lo s  usuar ios 
de  Twi t t e r  nos  h i c imos  un  f e s t ín  de  l a  g ran 
puta .

Ot ra  de  l a s  h ipó tes i s  que  se  mane ja  (y 
que  se  ver i f i có  ráp ido  con  l a  ap er tura  de 
lo s  mercados  in te rnac iona le s  e l  lunes  p or  l a 
mañana )  t i ene  que  ver  con  e l  daño  que  e s to 
puede  causar  a  l o s  bonos  y  acc iones  a rgen-
t inas  en  Wal l  S t re e t .  Mi l e i  goza  de una gran 
reputación en Estados Unidos producto de su 
ideología  l iberal  -  l ibertar ia  y es  visto como 
un garante de los  mercados argentinos gracias 
a  su pol í t ica  f iscal  y  monetaria  de corte  orto-
doxa y su,  hasta  ahora ,  exi toso combate contra 
la  inf lación.  Pero la  pregunta es  ¿quién quiere 
dejar  su dinero invert ido en un país  conducido 
por un economista de supuesta bri l lantez que 
no es  capaz de dist inguir  entre  un proyecto 
ser io y una estafa  l isa  y l lana?

Esquirlas de guerra
Cuando ya la  s i tuación había escalado a  un ni-
vel  fuera de control ,  e l  equipo del  presidente 
f inalmente tomó cartas  en e l  asunto.  Borró e l 
tui t  or iginal  y  esbozó una excusa donde tam-
bién aprovechó para atacar  a  la  “casta”.  F ie les 
a  su plan de nunca jugar  defensivo,  intentaron 
atacar  y pedir  disculpas a l  mismo t iempo.  Pero 
no funciona así .

El  retroceso en chancletas  deja  expuesto al 
presidente y su c írculo ínt imo,  que pareciera 
ser  bastante vulnerable  a  promocionar estafas 
piramidales ,  ta l  como ya había  pasado durante 
la  campaña con la  empresa CoinX.  Osea,  di-
gamos,  no es  la  pr imera vez que Milei  promo-
ciona una estafa  pero nunca había tenido esta 
magnitud.

Así ,  se  suma un daño adicional  y  es  e l  de 
la  narrat iva de nunca ir  para atrás .  Ya había 
mostrado s ignos de esto después de la  masiva 
marcha de apoyo a  la  comunidad LGBT y aho-
ra suma un nuevo retroceso.  Quizá esto sea lo 
más s ignif icat ivo de todo.  Para e l lo  nos pode-
mos valer  de dos metáforas  c inematográf icas : 
una de la  pel icula  Depredador y la  otra  de 300.

En Depredador e l  equipo conducido en la 
se lva por Arnold Schwarzenegger se  enfren-
ta  contra un enemigo desconocido que parece 

estar  s iempre adelantado y en ventaja .  Has-
ta  que en una escena donde ta lan un bosque 
a  balazos encuentran un rastro de sangre del 
mister ioso al ienígena.  Arnold se  despacha una 
de sus frases  icónicas  para toda la  poster idad 
“Si  sangra ,  podemos matarlo”.

En 300,  la  pel ícula  de Zack Snyder basada en 
el  cómic homónimo de Frank Mil ler,  un redu-
cido grupo de espartanos se  enfrentan contra 
e l  mult i tudinario e jérci to  del  dios  emperador 
Xerxes .  Y s i  b ien todos los  soldados mueren 

aniqui lados por e l  e jérci to  invasor,  un espar-
tano logra t irar  una lanza que corta  e l  rostro 
de Xerxes ,  demostrando que es  humano.

Escribo esta  nota desde Mar del  P lata ,  unas 
horas  antes  de hacer  una función de teatro,  y 
pienso mientras  contemplo la  inmensidad del 
océano que no es  conveniente sangrar  en un 
mar l leno de t iburones .

Este  texto fue publ icado originalmente 

en el  s i t io  especial izado 421.
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 Fotos Rodrigo Ruiz

Lo relató Ana Tapia, jubilada de 72 años y militante por los derechos humanos, que tiene seis balazos de goma en las piernas: “Fue 
una cacería humana”. No es la primera vez que la reprimen, pero el miércoles 12 de marzo, las fuerzas represivas de Patricia Bullrich 

actuaron con especial saña, una brutalidad que nos recordó la violencia de diciembre de 2001. Lo dijo también Fabián Grillo, papá de 
Pablo, desde hace días en la puerta del Hospital Ramos Mejía: “Ya no es un tema de política, es un tema de humanidad”.

UNA CACERÍA HUMANA 
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alermo huele  a  pis .  El  Obel is-
co t iene basura desparramada y 
también todas sus arter ias  por 
Mitre,  por  Av.  de Mayo,  por  Ri-
vadavia ,  por  Perón,  por Sarmien-
to:  basura .  Las  redes sociales  se 
volvieron pest i lentes  desde ene-

ro cuando se  viral izó la  mugre que Jorge Macri 
está  mostrando en la  c iudad más r ica  del  país . 
¿Rica?¿O motosierra? No se  sabe qué t ipo de 
estrategias  o  negociac iones  l leva  adelante  e l 
je fe  de  Gobierno,  pero que nos  quiere  l impios… 
no parece.  ¿Opinión? No,  rea l idad .  CABA es  un 
microbasural  en Argent ina .

En la  v i l la  pasa  igual .  Pero qué importa  la 
basura  de  la  v i l la ,  ¿no? Entonces ,  ¿por  qué no 
echar  a  380  mujeres  que barren los  pas i l los 
y  las  ca l les  de  los  barr ios  pobres?¡Vaya! ¡Qué 
maravi l losa  idea! 

Mónica  Zárate ,  y  sus  379  compañeras  de  d i-
ferentes  v i l las  de  la  Ciudad,  no duermen bien 
desde e l  31  de  d ic iembre.  E l l a  e s  de  l a  V i l l a  31 , 
miembro  de  una  co op era t iva  de  t raba jo  que 
como tan tas  l imp ian  pas i l l o s ,  ca l l e s ,  p l azas , 
ve redas  de  e scue la s  y  sa l i t a s  donde  nad ie  de l 
gob ie rno  qu ie re  p oner  un  p ie .  Zonas  inacce-
s ib l e s  para  camiones ,  caminos  comunes  para 
e l l a s  y  sus  pa la s ,  e scobas ,  ca r re t i l l a s  y  fuerza 
de  t raba jo . 

D iv id idas  en  dos  turnos ,  de  8  a  18hs ,  t am-
b ién  t e j en  un  t raba jo  comuni ta r io  con  qu ien 
más  ne ces i t a  en  e s tos  bar r ios .  Con d iscapa-
c i tados ,  jub i ladas ,  in fanc ias  y  adolescentes , 
p ibes  en  consumo… un s inf ín  de  tareas .  Y  us-
tedes  se  preguntarán ,  ¿cuánto  cobran?  800  mi l 
a l  mes ,  ¿un mi l lón?  No.  S iempre  les  depos i ta-
ban 145  mi l  pesos  a l  mes .  Sa lvo  enero  y  febre-
ro  que  t raba jaron grat i s  para  Gabr ie l  Mraida , 
e l  minis t ro  de  Desarro l lo  Humano y  Hábi ta t 

LAS POSTALES DE BUENOS AIRES EN 2025 
CONTIENEN MUCHA BASURA ACUMULADA 
Y OLOR A PIS EN CADA VEREDA. PASA EN EL 
MICROCENTRO Y HASTA EN BARRIOS COMO 
BELGRANO O PALERMO. PERO LAS VILLAS 
ESTÁN PEOR. Y ENCIMA, JORGE MACRI 
ECHÓ A BARRENDERAS DE LOS BARRIOS 
POPULARES A QUIENES LES PAGABAN SOLO 
145 MIL PESOS AL MES.

MACRI NOS QUIERE SUCIOS

de  la  Ciudad de  Buenos  Aires . 
Mra ida  es  e l  responsable  de l  programa Ve-

redas  L impias .  Mónica  compart ió  con Revis ta 
Cí t r ica  su  preocupac ión como laburante  sobre 
es ta  dec is ión  pol í t i ca ,  una  semana antes  de l 
8M,  Día  Internac ional  de  la  Mujer  Traba jado-
ra :  “ ¡Nos  quieren  echar  a  todas ! ”.

Mónica  forma par te  de l  programa Veredas 
L impias  hace  más  de  una  década : 

“L impiamos .  Barremos ,  juntamos  la  basura , 

desde  e l  centro  de  la  v i l la ,  en  los  pas i l los  más 
angostos ,  en  las  ca l les ,  y  se  l l eva  a  un tacho de 
basura  grande  por  donde  s í  pasa  e l  reco lec tor 
en  camión . 

Nos  av isaron que  nuestro  contrato  ya  no  se 
renovaba .  As í ,  como s i  nada .  No quieren  vo l-
ver  a  hacer  e l  convenio .  Dicen que  s i  queremos 
podr ían  tomarnos  de  nuevo pero  echando a l 
70% de  todo  e l  personal .  De  las  380  que  somos , 
e l  70% somos  mujeres ,  l a  mayor ía  je fas  de  ho-

gar.  Hay deudas  en  a lqu i l e res ,  p orque  enero 
y  f ebre ro  no  fueron  dep os i t ados  p or  Mra ida . 
D i re c tamente  a  muchas  compañeras  l a s  e s tán 
e chando  de  sus  a lqu i l e res  en  l a s  v i l l a s . 

Es  p o ca  p la ta ,  p e ro  e ra  un  complemento  se -
guro  que  en t raba  p or  nues t ro  t raba jo .  La  v i l l a 
e s tá  suc ia ,  l l ena  de  basura  ahora .  Afe c ta  en  l a 
sa lud ,  en  l a  h ig i ene  genera l… inc luso  somos 
noso t ras  l a s  que  des ra t i zamos  e s tos  bar r ios . 
Hoy  es  un  desas t re .

A  Mra ida ,  min i s t ro  de  Desarrol lo  Humano y 
Hábi tat ,  le  d ir ía  que esta  manera  de  echarnos 
es  inhumana.  Están haciendo muy mal  las  co-
sas .  Se  o lv idan de  que fuimos nosotras  que,  a l 
ver  esta  neces idad en e l  barr io,  le  presentamos 
la  propuesta .  Les  pusimos sobre  la  mesa la  idea 
de  cooperat ivas  de  l impieza .  ¡Déjense  de  joder 
y  renueven e l  contrato!

Además de  lo  precar izado de  cobrar  145  mi l 
pesos  a l  mes ,  ahora  no contamos con nada .  Por 
ahora ,  var ias  en la  Vi l la  31  nos  estamos conte-
niendo con e l  p lato  de  comida ,  con e l  comedor 
comunitar io.  Pero,  ¿hasta  cuándo?

Esta  def inic ión afecta  a  mujeres  de  v i l las 
como la  31 ,  la  21-24 ,  Vi l la  Soldat i  y  e l  Bajo  F lo-
res .  Y  en lugar  de  mejorar,  nos  l lamaron para 
decirnos  que s i  queremos regresar  echarán a l 
70% del  tota l  y  reducir ían e l  sueldo a  112 mil 
pesos .  Nos quitan el  pan de cada día . 

¡No es  lo  que queremos y vamos a  seguir  lu-
chando!  Pónganse una mano en el  corazón,  Ma-
cri ,  Mraida ,  porque el  hambre está  avanzando. 
Esto no se  hace con el  pueblo.  Respeten,  ha-
blen,  acérquense a  cada trabajadora”.✪
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l gobierno de la Ciudad de Jor-
ge Macri y el gobierno nacio-
nal de Javier Milei, no tienen 
la capacidad de contener una 
marcha democrática, pacífica. 

Se denunció infiltrados, se denunció la 
prohibición de cubrir con videos y fotos 
de drones. ¿Y la libertad de expresión? 
No existe. Al fotógrafo Pablo Grillo le 
volaron la frente por el impacto de un 
tubo de gas lacrimógeno. Una semana 
después, sigue en grave estado.

“Pablo Grillo estaba en el Ministerio 
de Justicia, era candidato de Julián Álva-
rez. Es uno de los periodistas que dicen 

que está preso. Es un militante kirchne-
rista que hoy trabaja en la Municipali-
dad de Lanús”, le dijo Bullrich a Majul a 
las 20:24. Pero adivinen: miente. Porque 
Pablo está internado, gravísimo en el 
Hospital Ramos Mejía, luchando por su 
vida.

No existe el respeto.

Fueron días de dolor, impotencia y 
muchas fake news. Armas instaladas en 
medio de la Plaza del Congreso, las piñas 
dentro del recinto y los llantos de nues-
tros viejos y viejas que fueron, como 
cada miércoles hace más de un año, 

reprimidos de todas las formas posibles: 
“Hoy el agua de los carros hidrantes 
tenía un tipo de gas”, describieron.

El miércoles 12 de marzo de 2025 será 
otra fecha oscura, repleta de retratos a 
los que no queremos acostumbrarnos en 
esta, nuestra tan valiosa ¿democracia? El 
cordón de policías era infinito, ninguno 
estaba en Bahía Blanca ayudando a las 
familias de los 100 desaparecidos y más 
de 15 muertos por las inundaciones. No, 
prefieren la razzia a los que reclaman 
por medicamentos.

Esto no es libertad, esto es odio.✪

LA REPRESIÓN COMENZÓ TEMPRANO, ANTES DE LA VERDADERA CONCENTRACIÓN, QUE ERA A LAS 17. PATRICIA BULLRICH, 
SEDIENTA, YA TUITEABA A LAS 15HS QUE “EL TRÁNSITO NO SE CORTA”, QUE “LOS BARRAS BRAVAS SOBRE LA VEREDA”. UNA 
CRÓNICA DEL DESASTRE ANUNCIADO.

ARGENTINA INHUMANA

 Foto: Rodrigo Ruiz


